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Planeación y espacios considerados para el estudio 
en estudiantes de nivel superior

Cynthia Ivett Campos Ramos 
Rosalinda Gutiérrez Hernández 

Norma Gutiérrez Hernández
Universidad Autónoma de Zacatecas

La adecuada planificación y los espacios de estudio son elementos clave para 
alcanzar un rendimiento académico óptimo en estudiantes de nivel superior. 

Estos jóvenes, a menudo, se enfrentan a una mayor cantidad de trabajo y exigen-
cias, lo que hace fundamental organizar su tiempo de estudio de manera efectiva, 
estableciendo metas claras. Asimismo, tener espacios de estudio adecuados pue-
de ayudar en la concentración y el desempeño académico. 

Además, es recomendable contar con un plan de estudio detallado que per-
mita abordar cada tema de forma ordenada y sistemática. Para lograr esto, se su-
giere buscar un lugar tranquilo, sin distracciones externas, donde los materiales 
necesarios estén a disposición. Un ambiente bien iluminado y ventilado puede 
ayudar a mantener la atención y evitar la fatiga. Es importante alejarse de cual-
quier distracción, como el uso excesivo de dispositivos electrónicos, redes socia-
les o televisión. Contar con herramientas de organización, como un calendario 
o una agenda, facilitará el control de fechas de entrega de trabajos o exámenes. 
También se debe de considerar una vida saludable, y para ello el descansar ade-
cuadamente el cuerpo permite que se lleven a cabo los mecanismos reparadores 
al interior cuando se está en reposo (sueño), ya que esto es un factor fundamental 
de buena salud. La calidad del sueño no hace referencias solamente cuando se 
duerme bien, sino que considera un buen funcionamiento diurno (un adecuado 
nivel de atención para realizar diferentes tareas) (Sierra, 2002). 

El estudio favorece mejores empleos, y, a su vez, permite actitudes diferentes 
y altos valores sociales, fortaleciendo la seguridad a la hora de hablar en diferen-
tes escenarios y dando pauta a la creación de profesionistas formados integral-
mente. Por otro lado, el crecimiento de la economía se vuelve eficiente gracias 
a trabajadores más creativos y productivos, cuyo mayor nivel de conocimiento 
mejora los procesos de producción. La innovación y la diversificación de pro-
ductos tienen lugar gracias a la aplicación de nuevas tecnologías y a una mayor 
investigación para ampliar tanto el mercado interno como externo. De manera 
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consecuente, se fortalece la economía nacional, lo cual lleva a una disminución 
del desempleo y la delincuencia, así como de los costos asociados a su prevención 
y persecución (Fundación ebc, 2023).

Planteamiento del problema

Consolidar los estudios universitarios es una de las premisas de muchos jóvenes 
en el país. Según información del Estudio Comparativo de Universidades Mexi-
canas (Execum3), elaborado por la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam), en México el número de adultos y adultas jóvenes que se matriculan en la 
universidad ha ido en aumento en los últimos años, pues al cierre del 2022 la ma-
trícula total de personas que estudiaban en instituciones de educación superior 
públicas y privadas era de 4 millones 592 mil 706, un millón más de estudiantes 
en comparación con el 2014, donde el número de estudiantes universitarios era 
de 3 millones 548 mil 439 (Execum3, 2022).

Según datos de la Secretaría de Educación Pública (sep) en 2022, a pesar de 
que la población de jóvenes en el país es grande, solo el 24% de éstos son mayores 
de edad están inscritos en alguna institución educativa de nivel superior. Esta 
proporción es muy baja en comparación con países como Australia, Islandia o 
la República de Corea, donde más del 60% de sus jóvenes están cursando estu-
dios universitarios. Según datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(Inegi) en 2023, sólo ocho de cada 100 alumnos que comienzan sus estudios uni-
versitarios logran terminarlos. Entre las principales causas de deserción a nivel 
universitario se encuentran el disgusto o el poco interés en el estudio (37.4%) y 
situaciones económicas (35.2%).

Dado el contexto socioeconómico actual del país, en el que las oportunidades 
de empleo para profesionistas pueden ser limitadas, no sorprende que una parte 
de la deserción universitaria ocurra desde los primeros semestres. La principal 
causa de esto es el descontento o falta de interés en el estudio, principalmente 
debido a que los estudiantes no logran cumplir con las responsabilidades y los 
compromisos exigidos por la universidad. 

En el nivel universitario el enfoque educativo se centra principalmente en la 
transmisión de conocimientos y la expectativa de que los estudiantes los reciban. 
Esto a veces pasa por alto la importancia de enseñar técnicas de aprendizaje ade-
cuadas y brindar apoyo integral a los estudiantes, fortaleciendo su aspecto emo-
cional, cognitivo y psicológico. Por ejemplo, es esencial considerar la necesidad de 
contar con espacios y entornos propicios para el estudio fuera de las instituciones 
educativas. Además, es necesario enseñar a los estudiantes a utilizar adecuada-
mente su tiempo de estudio, descanso y recreación, incluso cuando tienen que tra-
bajar para poder completar sus estudios universitarios o apoyar a su familia.

Sustento teórico

En México la educación superior se enfrenta a desafíos complejos y frecuentes, 
entre los que destacan la deserción, el rezago estudiantil y los bajos índices de 
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eficiencia terminal. En términos generales, se estima que de cada 100 jóvenes 
que ingresan a la universidad, únicamente entre 50 y 60 logran completar todas 
las asignaturas del plan de estudios en un lapso de cinco años. Además, de este 
grupo, tan solo 20 logran titularse durante el primer año después de su egreso 
(Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(anuies), 2001). 

La etapa de adulto joven, según la Organización Mundial para la Salud (oms, 
2023), abarca aproximadamente de los 17 a los 24 años de edad. Durante este 
período, las personas se encuentran en constante búsqueda y redefinición de su 
propia identidad. En este sentido, se combinan todas las características psicoe-
mocionales que experimentan a diario, así como los cambios biológicos relacio-
nados con el crecimiento y la modificación de la composición corporal. Estos as-
pectos, sumados a los procesos cognitivos relacionados con el procesamiento de 
información, el razonamiento y la adquisición de conocimientos para la toma de 
decisiones, modifican su contexto individual en un contexto social y global.

Se ha propuesto que la inteligencia varía según la edad de las personas, lo 
que implica que las pruebas psicométricas tradicionales, que se aplican de la 
misma manera en todas las etapas de la vida, podrían no ser apropiadas. Por 
ejemplo, las pruebas diseñadas para evaluar el conocimiento y las habilidades en 
los niños podrían no ser adecuadas para medir la competencia cognitiva de los 
adultos, quienes utilizan su conocimiento y habilidades para resolver problemas 
prácticos y alcanzar metas personales. Además, no todas las personas siguen las 
mismas etapas dentro de los marcos temporales sugeridos (Papalia, 2017). 

Para tratar de explicar cómo una persona, dependiendo de su contexto edu-
cativo, socializa sus conocimientos y habilidades en el ambiente en el que se des-
envuelve, existen varios autores que agrupan la forma en la que una persona 
aprende, cómo retiene información y cómo toma decisiones respecto al contexto 
que le rodea una vez con ese conocimiento obtenido. Estos aspectos le permiten 
desarrollar rasgos de su conducta e incluso de su propia personalidad. Existen 
varios modelos que explican cómo una persona utiliza su inteligencia a lo largo 
de su vida. Uno de estos modelos es el ciclo vital del desarrollo cognitivo pro-
puesto por Warner Schaie. Este modelo examina cómo se desarrollan las habi-
lidades intelectuales en un contexto social. El modelo de Schaie se compone de 
siete etapas que se centran en metas motivacionales que aparecen en diferentes 
fases de la vida. Estas metas pueden ir desde la adquisición de información y 
habilidades hasta la integración práctica de conocimientos y habilidades, y final-
mente, la búsqueda de significado y propósito (Tein, 2022). 

Es importante reconocer que no todas las personas experimentan estas etapas 
de forma temporal como sugieren algunos autores y teóricos de modelos psico-
sociales. En realidad, las etapas en la vida de una persona se sitúan en su propio 
contexto individual. Además, es fundamental tener en cuenta que, más allá de 
las teorías de diferentes autores, es necesario considerar los diversos aspectos y 
áreas en la vida de cada ser humano para que la información adquirida le permi-
ta sobrevivir y desenvolverse socialmente, elegir una carrera profesional o fami-
liar, o ambas, y lograr el éxito personal.
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La educación formal, por tanto, aquí adquiere una relevancia mayor en este 
proceso de cada persona. En el caso de la profesionalización dentro de institu-
ciones universitarias, la elección de la carrera y el aprendizaje obtenido y rete-
nido durante dicho proceso le permitirá satisfacer los aspectos actitudinales y 
sociales y hasta familiares en tanto haya adquirido adecuadamente habilidades 
específicas del conocimiento obtenido de acuerdo a su profesionalización, lo que 
posteriormente le conferirá una identidad social gracias al desenvolvimiento de 
su profesión. 

A medida que pasan los años, la estructura educativa puede variar en térmi-
nos de las diferentes formas de aprendizaje y el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje experimenta cambios, mientras que en etapa infantil se consideraban todos 
los aspectos psicobiológico-cognitivo emocionales y sociales de la persona. Los 
sistemas educativos universitarios suelen estar más enfocados en la adquisición 
de conocimientos técnicos y especializados para preparar a los estudiantes para 
el mundo laboral. Por tanto, en esta etapa se tiende a poner menos atención en 
el desarrollo integral de la persona y más en habilidades y competencias especí-
ficas. 

Sin embargo, es importante reconocer todas las esferas de desarrollo en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que esto contribuye a formar individuos 
más completos y preparados para enfrentar los desafíos de la vida adulta. Por 
ello, la transmisión y la obtención de los conocimientos dependen mucho o casi 
exclusivamente de la actualización de manera constante de sus docentes, quienes 
son profesionistas formados en el área específica o áreas afines que el alumno o 
la alumna ahora estudia, mismos y mismas que le vierten sus experiencias y co-
nocimientos conforme a la actualidad y la experiencia profesional de cada quien. 

La adquisición de conocimientos por parte de los alumnos y las alumnas de 
etapa universitaria confiere, por tanto, diversas y múltiples tareas en las que mu-
chas veces se van dejando de lado, incluso, técnicas de estudio que los alumnos 
las y alumnas hayan adquirido en otros momentos de la vida estudiantil y donde 
la organización de tiempos respecto a esparcimiento, uso de tecnologías, recrea-
ción, de sueño, estilo de vida y de los mismos hábitos de estudio le representan 
un sobreesfuerzo y reto personal. 

Es común observar que el tiempo dedicado a las tareas escolares y los estu-
dios se ve considerablemente reducido debido al tiempo invertido en otras ac-
tividades, que van desde el uso de redes sociales hasta actividades laborales en 
esta etapa. Como consecuencia, los estudiantes se ven obligados a sacrificar horas 
de sueño para cumplir con sus responsabilidades, lo que se traduce en su asisten-
cia a la escuela con cansancio, falta de sueño y una notable falta de motivación. 
Todo esto tiene un impacto severo en su rendimiento académico. 

Por otro lado, aplicar hábitos de estudio en el nivel de licenciatura es una 
herramienta para poder planificar de una manera óptima el tiempo, y es una es-
trategia para retener de la mejor manera el conocimiento. Mondragón et al. (2017) 
sostienen que los hábitos de estudio son fundamentales para activar y desarro-
llar la capacidad de aprendizaje de los alumnos. Estos hábitos son importantes 
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porque fomentan el desarrollo de habilidades lingüísticas y cognitivas, como la 
atención y la memoria, y promueven valores como la disciplina y la constancia. 
Además, facilitan la formulación y la consecución de metas a corto y largo plazo, 
y aumentan la seguridad y la autoestima, permitiendo a los estudiantes enfrentar 
de manera eficaz las demandas escolares. 

Al hablar de hábitos de estudio es también importante hacer referencia a los 
lugares en los que los estudiantes, fuera de la institución educativa, en casa lle-
van a cabo sus actividades extra, es decir, aquellas actividades que se piden como 
reforzamiento en este proceso educativo, tales como realización de tareas para 
diversas materias, estudio para exámenes, resolución de problemas o de casos, 
etc., donde la optimización de tiempos, sobre todo en la organización de horarios 
para la realización de estudio, actividades y tareas o investigaciones fuera de la 
escuela, el tiempo y uso del internet para llevar dichas actividades e incluso uti-
lizar el internet como recreación y planeación de sus horarios, también juega un 
papel fundamental. Aunado a esto, el orden y la limpieza del área de trabajo, evi-
tar que los espacios estén saturados de libros, libretas, etc., el uso de materiales 
adecuados y los recursos para la realización de las mismas actividades, así como 
la iluminación del lugar de estudio, permiten mejor aprendizaje. 

Asimismo, se debe de considerar la distribución de horarios, ya que esto es 
fundamental para establecer una rutina eficiente de estudio. Cada persona tiene 
su propio ritmo biológico y preferencias personales, por lo que es importante 
encontrar el momento del día que mejor se adapte a sus necesidades y caracterís-
ticas individuales (Guzmán et al., 2022). Existen diferentes tipos de climas o am-
bientes de estudio, y cada uno proporciona ciertas ventajas y desafíos, sobre todo 
en cuanto a horarios se refiere. Si bien por las mañanas o al mediodía el estudio 
permite comenzar el día con mayor concentración y energía, muchas personas, 
por sus actividades, no pueden hacerlo y deben procurar horarios de tarde o 
nocturnos, donde los distractores pueden ser mayores, debido a la actividad en 
las áreas comunes, pero también puede generar una atmósfera animada, lo que 
facilita la concentración y la reflexión. Sin embargo, estudiar por la noche puede 
ser desafiante debido a la fatiga acumulada a lo largo del día.

El ambiente de estudio también puede influir en la productividad y el apren-
dizaje (Guerrero y Barrios, 2007). Para crear un ambiente propicio para el estu-
dio, es importante considerar los siguientes factores: 1) silencio, algunas perso-
nas necesitan un ambiente completamente silencioso para concentrarse, mientras 
que otras pueden sentirse más productivas con un poco de ruido de fondo, como 
música suave o sonidos ambientales; 2) organización, un espacio de estudio or-
denado y limpio puede ayudar a mantener la concentración y evitar distraccio-
nes; 3) iluminación, es fundamental para un estudio efectivo una habitación bien 
iluminada con luz de preferencia natural durante el día. Si estudia por la noche, 
tener una buena lámpara de escritorio para evitar la fatiga visual. 4) comodidad, 
permite mantener una postura correcta, ya que una silla ergonómica y una mesa 
de trabajo adecuada pueden marcar la diferencia en términos de comodidad y 
capacidad para prolongar sesiones de estudio más largas.
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La distribución de horarios y el ambiente de estudio son aspectos clave a con-
siderar para optimizar la productividad y el aprendizaje. Cada persona tiene sus 
preferencias y necesidades individuales, por lo cual es importante experimentar 
y encontrar la rutina y el ambiente que mejor se adapten. Con base en esto, se 
formuló el siguiente objetivo general para el desarrollo de este trabajo: Identificar 
los factores que pueden afectar los hábitos de estudio en estudiantes de licencia-
tura en la Universidad Autónoma de Zacatecas (uaz).

Método

Se realizó un estudio analítico, transversal en una población de 300 alumnos y 
alumnas de nivel licenciatura de la uaz, utilizando un muestreo no probabilístico. 
Los criterios de inclusión fueron: todos y todas las alumnas que cursaban estu-
dios de licenciatura, que de forma voluntaria desearan participar. Se eliminó a 
quienes no hayan contestado la encuesta por completo. Se utilizó un instrumento 
de recolección de datos tipo cuestionario conformado por ítems, el cual se digi-
talizó para ajustarlo a formulario de Google forms con el fin de conocer algunos 
aspectos y factores de hábitos de estudio entre el alumnado. El instrumento se 
aplicó durante los meses de agosto y septiembre 2022. 

Resultados

Al preguntarles a los alumnos y alumnas universitarias sobre la organización de 
sus tiempos de estudio, se encontró que el 68.33% no organiza sus tiempos mien-
tras que el 31.67% sí lo hace (ver Gráfica 1). Esto demuestra la importancia de la 
distribución de horarios y del ambiente de estudio para optimizar la productivi-
dad y el aprendizaje. Cada persona tiene sus propias preferencias y necesidades, 
así como diversas actividades ocupacionales, por lo tanto, es importante experi-
mentar y encontrar la rutina y el ambiente que mejor se adapten.

Gráfica 1
Planeación de horarios de estudio

Nota: elaboración propia a partir de recolección de datos.
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El estudio reveló una preocupante realidad: el 73% de ellos no tenía un espacio 
específico para realizar sus actividades de estudio en casa (ver Gráfica 2), esta cifra 
alarmante refleja la falta de condiciones adecuadas para el aprendizaje en el hogar 
y pone de manifiesto los desafíos que enfrentan muchos estudiantes en su desarro-
llo académico. La falta de un espacio designado para estudiar en casa puede tener 
consecuencias negativas en el proceso de aprendizaje. Muchos estudiantes se ven 
obligados a hacer sus tareas en la mesa de la cocina, en la sala de estar o incluso en 
su propia habitación, sin contar con un entorno propicio para concentrarse y en-
focarse adecuadamente en sus responsabilidades académicas. Esto puede generar 
distracciones, dificultades para organizarse y una menor productividad en gene-
ral. Por otro lado, el 27% restante de los estudiantes encuestados afirmó contar con 
un espacio designado para estudiar en casa. Las implicaciones de esta falta de un 
lugar adecuado para estudiar van más allá del rendimiento académico. La falta de 
un entorno propicio puede afectar negativamente la motivación de los estudiantes, 
su nivel de concentración y su bienestar emocional.

Está claro que la iluminación es un factor crucial para el éxito en los estudios. 
Un ambiente bien iluminado no solo permite leer y escribir con facilidad, sino que 
también tiene un impacto positivo en la concentración y la salud visual de los estu-
diantes. Al analizar los resultados, se observa que aproximadamente el 51% de los 
encuestados afirmaron tener una adecuada iluminación en su lugar de estudio. Esto 
significa que más de la mitad de los estudiantes están satisfechos con las condiciones 
de iluminación en su espacio de estudio, ya sea un lugar específico designado para 
ello o un espacio compartido en casa, con iluminación natural o artificial. 

	
Gráfica 2
Espacio específico para el estudio

Nota: elaboración propia a partir de recolección de datos.

Esta cifra es alentadora, ya que indica que una buena cantidad de estudiantes 
están cuidando este aspecto crucial para su rendimiento académico. Sin embar-
go, el 49% restante señaló no tener suficiente iluminación en el lugar donde estu-
dian (ver Gráfica 3). Esta proporción es preocupante, ya que casi la mitad de los 
estudiantes encuestados enfrentan dificultades debido a la falta de luz adecuada. 
La iluminación inadecuada puede resultar en fatiga visual, disminución de la 
concentración y, en general, un ambiente desfavorable para el estudio efectivo.
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El 87% de las personas encuestadas afirmaron que cuidan el orden y la lim-
pieza al momento de estudiar. Esto demuestra que la mayoría de los estudiantes 
comprenden la importancia de un ambiente organizado y limpio para poder con-
centrarse y aprovechar al máximo su tiempo de estudio. Sin embargo, también 
es interesante destacar que un 13% de las personas encuestadas no consideran el 
orden y la limpieza como un aspecto relevante al momento de estudiar (ver Grá-
fica 4). Es importante respetar que cada individuo tiene sus propias preferencias 
y necesidades, y algunas personas pueden sentirse más cómodas en un entorno 
más desordenado o no considerar que el orden y la limpieza sean factores deter-
minantes para su rendimiento académico. 

Gráfica 3
Iluminación adecuada en el lugar de estudio

Nota: elaboración propia a partir de recolección de datos.

Gráfica 4
Orden y limpieza adecuados en el lugar de estudio

Nota: elaboración propia a partir de recolección de datos.
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Análisis y discusión de resultados

Al hablar de hábitos de estudio, se refiere a las formas constantes en que un 
estudiante reacciona ante nuevos contenidos, lo que le permite adquirir cono-
cimientos, comprenderlos y aplicarlos. Algunos de los hábitos de estudio más 
importantes son aprovechar el tiempo de estudio, crear condiciones favorables, 
planificar de manera efectiva el trabajo, seleccionar adecuadamente las fuentes 
de información y dominar técnicas de observación, atención, concentración y re-
lajación.

Según Jiménez (2015), la organización de la jornada de un estudiante univer-
sitario que trabaja además de estudiar suele ser caótica y desordenada, lo que 
hace que no disponga de suficiente tiempo para actividades urgentes, importan-
tes, recreativas e incluso inútiles. La asignación de tiempo a prioridades es arbi-
traria y contingente, lo que resulta en que lo urgente e importante a menudo se 
posponga o se pierda la oportunidad de realizarlo. La administración del tiempo 
se puede entender como una forma de vida y una manera de ser. Hoy en día, el 
tiempo se considera uno de los recursos más valiosos y críticos para las personas. 
Según este mismo autor, la buena administración del tiempo implica lograr efi-
ciencia en la realización de tareas y tener control sobre ellas, así como sobre los 
momentos del día destinados al descanso, las actividades y las tareas, y también 
disponer de tiempo para el disfrute y la diversión.

En resumen, la falta de una base sólida de hábitos de estudio puede tener un 
impacto negativo tanto en la formación académica como en el desarrollo perso-
nal y profesional del estudiante.

Conclusiones

Es evidente que es necesario tomar medidas para favorecer el estudio en el alum-
nado. Las autoridades educativas, los padres y la comunidad en general deben 
trabajar juntos para proporcionar a los estudiantes espacios adecuados para el 
estudio en casa. Esto puede implicar la creación de áreas específicas de estudio en 
los hogares, la promoción de bibliotecas públicas o espacios comunitarios con las 
condiciones necesarias para que los estudiantes realicen sus tareas escolares. Pro-
porcionar un entorno adecuado para el aprendizaje en el hogar es esencial para 
promover el rendimiento académico, la motivación y el bienestar de los estudian-
tes. Además, la falta de un espacio específico para estudiar también puede influir 
en la calidad de su descanso, dificultando la separación entre su vida académica 
y su vida personal, y es esencial contar con un lugar tranquilo y bien ilumina-
do, sin demasiados distractores visuales, donde el estudiante se sienta cómodo 
y pueda concentrarse sin distracciones. La luz natural es preferible siempre que 
sea posible, ya que es más saludable y ayuda a mantener el ritmo circadiano 
adecuado. Sin embargo, cuando esto no es posible, es importante contar con una 
iluminación artificial de calidad que no genere sombras, deslumbramientos o 
molestias visuales.	
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Es así que también la planeación del estudio y la creación de espacios adecua-
dos son aspectos fundamentales para que los estudiantes de nivel superior pue-
dan aprovechar al máximo su tiempo y obtener buenos resultados académicos. 
En cuanto a la planeación del estudio, es importante que los estudiantes establez-
can metas y objetivos claros, tanto a corto como a largo plazo. Esto implica definir 
qué materias o temas se deben estudiar, cuánto tiempo se va destinar a cada uno, 
qué técnicas de estudio se van a utilizar, entre otros aspectos. Un estudiante que 
planea su estudio de manera efectiva tiene más probabilidades de alcanzar sus 
metas académicas y de aprender de manera más eficiente.

La creación de un plan de estudio efectivo, combinado con un espacio ade-
cuado y cómodo, puede marcar la diferencia en el rendimiento académico y en la 
capacidad de aprendizaje de los estudiantes. Mantener un ambiente organizado 
y limpio puede contribuir a una mayor concentración, gestión del tiempo efi-
ciente y bienestar general, ayuda a evitar distracciones innecesarias con objetos 
que están fuera de lugar o con la necesidad de buscar algo que no se encuentra 
a mano. Tener un espacio organizado ayuda a mantener la concentración y el 
enfoque en la tarea que se está realizando. Sin embargo, también es importante 
respetar las preferencias individuales y no generalizar que el orden y la limpieza 
sean indispensables para todas las personas. En cuanto a la limpieza, se conside-
ra fundamental para crear un entorno saludable y propicio para el estudio. Un 
espacio limpio y libre de polvo y suciedad contribuye al bienestar físico y mental, 
favoreciendo la concentración y evitando posibles alergias o enfermedades rela-
cionadas con el ambiente.
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¿Es posible el cambio de la escuela? Asumimos que sí, pero ¿por dónde empezar? 
Primero, plantear el tipo de educación que se desea realizar. En estos tiempos se 

debe insistir en una mirada más humanista y descartar los vicios de lo económico. 
Segundo, definir la propuesta pedagógica, que debe responder a intereses, necesida-
des y demandas del contexto y lo que esperamos a futuro. Tercero, tener claro cómo 
aprenden los estudiantes, además de su desarrollo, cambios, intereses, etc. Con estos 
puntos podemos orientar lo que debe ser la escuela, desde su misión, infraestructura, 
rol docente, organización, participación de la comunidad, entre otros.

Asumiendo lo indicando, es posible tener una nueva escuela que responda a la 
humanidad que deseamos y necesitamos frente a cambios globales que cada vez mer-
man a nuestro planeta y, por tanto, a todos los seres vivos. En este sentido, esta nueva 
escuela debería ser totalmente diferente a lo que conocemos, y sobrepasar la imagen 
de tener aulas y un patio, exámenes y tareas, o formación diaria y actividades sin sen-
tido formativo, entre otras cosas. 

De acuerdo con lo enunciado, se hace necesario tener otro profesor, entendido 
como el profesional que forma personas y que despliega toda su formación para hu-
manizar, que busca despertar, hacer soñar y orientar hacia la libertad, respeto y com-
promiso con el otro y con el mundo. Es decir, el profesor es clave para que esta nueva 
escuela se concrete y logre los objetivos deseados. Por eso su formación debe ser de 
alto nivel —en lo emocional, conocimiento, valores—. 

En este sentido, la educación que brindamos a través de las escuelas que cono-
cemos está dando alertas de que se debe cambiar y mejorar por la humanidad y no 
por los resultados de las evaluaciones internacionales que provocan efectos desalen-
tadores y no necesariamente lo contrari. Otra alerta es la convivencia en las escuelas, 
ya que se vuelve cada vez más riesgoso el vivir ahí con el otro: en algunos casos se es 
presionado y en otros se afecta la vida del estudiante y del profesor.

La pandemia generó estragos en los países latinoamericanos y significó el cierre 
temporal de estos centros de formación, que en la práctica fueron reemplazados por 
las plataformas virtuales u otros medios tecnológicos que se adecuaron a lo formativo,  
y con ello, nuevas formas de enseñanza. 

Ante lo descrito, podemos asumir que el presente libro se muestra retador y ge-
nera el diálogo necesario para hacer pensamiento. De ahí la valía de los participantes 
por presentar sus investigaciones y reflexiones, que recomendamos leer para así des-
mitificar las posibilidades de cambio y asumir un rol protagónico para la mejora del 
sistema escolar.
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